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Los seis planetas principales giran en torno al Sol en círculos concéntricos al Sol, con 
la misma dirección de movimiento  y aproximadamente en el mismo plano. Diez lunas 
en torno a la Tierra, Júpiter y Saturno en círculos concéntricos, con la misma dirección 
de movimiento, en los planos de las órbitas de los planetas muy aproximadamente. Y 
todos estos movimientos regulares no tienen un origen debido a causas mecánicas, 
toda vez que los cometas circulan en órbitas muy excéntricas libremente y en todas 
direcciones del firmamento. Con este tipo de movimiento los cometas pasan rápida y 
fácilmente por las órbitas de los planetas, y en sus afelios, cuando sus movimientos 
son más lentos y se detienen por mas tiempo, distan entre ellos inmensamente, para 
que sea mínima la atracción mutua. 
Tan elegante combinación de Sol, planetas y cometas sólo pudo tener origen en la 
inteligencia y poder de un ente inteligente y poderoso. Y si las estrellas fijas fueren 
centros de sistemas semejantes, todos ellos construidos con un esquema similar, 
estarán sometidos al dominio de Uno, sobre todo si la luz de las fijas es de la misma 
naturaleza que la luz del Sol y todos los sistemas emiten luz hacia todos mutuamente. 
Y para que los sistemas de las fijas no caigan por la gravedad uno sobre otro, el los 
habría colocado a inmensas distancias uno de otro. 
Él lo rige todo, no como alma del mundo, sino como dueño de todos. Y por su dominio, 
suele ser llamado Señor Dios Emperador universal. Pues dios es una palabra relativa 
y está en relación con los siervos: y deidad es la dominación de dios, no sobre su 
propio cuerpo, como creen aquellos para quienes dios es el alma del mundo, sino 
sobre los siervos, Dios sumo es un ente eterno, infinito, absolutamente perfecto: pero 
un ente cualquiera perfecto sin dominio no es dios señor. Pues decimos, dios mío,dios 
vuestro, dios de Israel, dios de dioses, y señor de señores; pero no decimos eterno 
mío, eterno vuestro, eterno de Israel, eterno de dioses; no decimos infinito mío, o mi 
perfecto uno. Estas denominaciones no tienen relación con los siervos. La voz dios 
significa con frecuencia dueño: pero todo dueño no es dios. La dominación de un ente 
espiritual constituye un dios, la verdadera al verdadero, la suma al sumo, la ficticia al 
ficticio. Y de la verdadera dominación se sigue que un dios verdadero es vivo, 
inteligente y poderoso; de las demás perfecciones que es sumo o sumamente 
perfecto. Es eterno e infinito, omnipotente y omnisciente, es decir, dura de la eternidad 
hasta la eternidad y está presente desde el principio hasta el infinito: lo rige todo, lo 
conoce todo, lo que sucede y lo que puede suceder. No es la eternidad y la infinitud, 
sino eterno e infinito; no es la duración y el espacio, sino que dura y está presente. 
Dura siempre y está presente en todo lugar, y existiendo siempre y en todo lugar, 
constituye la duración y el espacio… Dios es uno y el mismo dios siempre y en todo 
lugar. Es omnipotente no sólo virtualmente sino substancialmente… Está reconocido 
que un dios sumo existe necesariamente y con la misma necesidad existe siempre y 
en todo lugar. De dónde también es todo él semejante a si mismo, todo ojo, todo oído, 
todo cerebro, todo brazo, todo fuera de sentir, todo entender, de actuar, pero en modo 
alguno a la manera humana, o a la manera corporal, sino de una manera totalmente 
desconocida para nosotros. Como el ciego no tiene idea de los colores, de igual modo 
nosotros no tenemos idea de los modos con que dios sapientíssimo siente y entiende 
todas las cosas. Absolutamente desprovisto de todo cuerpo y figura corporal, no puede 
por ello ser visto ni oído, ni tocado, ni debe ser venerado bajo forma de cosa corpórea 
alguna. 
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REFLEXIONA: Intenta trobar alguna relació entre la concepció del Déu (únic) de 
Newton i la seva concepció de l’espai i del temps. 


